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Wrangel es el último de una larga serie de generales que se han amotinado contra 

el poder obrero y campesino. El primero en sublevarse fue Kornílov, después Kaledin, en 

el Don, tras él, Krasnov, y en Ucrania, Skoropadsky: Dutov se sublevó más allá del Volga, 

Kolchak en Siberia, en el sur Denikin levantó la bandera de la rebelión. Yudénich lanzó 

una ofensiva contra Petrogrado. Todos fueron derrotados, aniquilados, aplastados. Cada 

uno de estos generales defendía los intereses de la nobleza y del gran capital. 

Consiguieron confundir a una parte de los cosacos, sobre todo a los más ricos. 

Enarbolaron la bandera de “Rusia una e indivisible” mientras hacían tratos primero con 

el emperador alemán Guillermo, cuando era poderoso, y luego con la burguesía anglo-

francesa. 

Kolchak, Denikin y Yudénich pensaban seriamente que podían hacerse con el 

poder: se preparaban para restaurar la monarquía, devolver la tierra a los nobles y las 

fábricas y bancos a los capitalistas, y gobernar toda Rusia con su apoyo. Todo lo que 

queda de estos planes son los miserables restos que se esconden en Crimea, y a la cabeza 

de estos restos se encuentra el barón germano-ruso Von Wrangel [sic]. Era conocido como 

un leal partidario del Kaiser alemán1, y en una ocasión intentó unirse a él. Tras la derrota 

de Alemania, Wrangel ofreció sus servicios a los gobiernos británico y francés. Pero el 

gobierno francés trató a Wrangel con desconfianza, por el momento, porque lo 

consideraba un agente alemán. 

Los servicios de Wrangel eran necesarios cuando se preparaba la campaña de la 

nobleza polaca contra Ucrania y Rusia. Francia contrató al barón alemán para ayudar al 

ejército polaco blanco. Nadie, por supuesto, cree seriamente que Wrangel tomará el poder 

y gobernará Rusia. Pero se le necesita para debilitar a la república obrera y campesina, 

para dañar la retaguardia del Ejército Rojo, para cooperar con las fuerzas de la alta 

burguesía polaca, que se han reorganizado con la ayuda de oficiales franceses y material 

de guerra francés y ahora avanzan de nuevo hacia el este. 

Denikin representaba, al menos en palabras, “Rusia una e indivisible”. Pero el 

sucesor de los generales amotinados, Wrangel el último en llegar, lucha abiertamente por 

el desmembramiento de Rusia, por el dominio de la nobleza polaca sobre Ucrania y 

Bielorrusia. 

Wrangel se siente acorralado en Crimea. Se siente como en una botella. Aunque 

ahora ha sacado la cabeza por el cuello de la botella, está a punto de volver a meterla para 

escapar de los golpes que le llueven. Por eso Wrangel se lanza hacia el Don, el Kuban y 

el Cáucaso septentrional. El último general quiere establecer allí su base. Sueña con 

 
1 No está claro en qué se basa esta acusación. Wrangel vivía en Crimea cuando los alemanes la ocuparon. 

Durante una visita a su finca familiar, pasó por Kiev y visitó a Skoropadsky, con quien había servido en la 

guerra ruso-japonesa. Skoropadsky invitó a Wrangel a convertirse en su jefe de estado mayor, pero Wrangel 

dijo que estaba seguro de que Alemania perdería la guerra y rechazó la oferta. En septiembre de 1918 fue 

al Don y se alistó en el Ejército de Voluntarios. 
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arrastrar de nuevo a los cosacos del Kuban a la guerra civil y provocarles la misma ruina 

a la que Kaledin, Krasnov y Denikin sometieron al Don. 

El desembarco de Wrangel en la orilla del mar de Azov es el último intento 

temerario del último en llegar para encontrar un nuevo punto de apoyo para su obra de 

destrucción, devastación y asolamiento del país de los trabajadores. 

¡Hombres del Don y del Kuban! Si Wrangel lograra, aunque sólo fuera por unas 

semanas, establecerse en vuestras tierras, significaría para vosotros nuevas cargas, nuevos 

sacrificios, nuevos ultrajes, ruina y destrucción. Si deseáis vivir tranquilos y trabajar 

pacíficamente, ayudad al Ejército Rojo a aplastar a las bandas de los guardias blancos del 

último general llegado antes de que abandonen la orilla del mar. 
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